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Chévere “Ch” hoy te despido del alfabeto,  

 

también mi chancluda chaparrita se despide de ti. 

Mis chamacos te extrañarán… Ahora tendrán que decir: 

Pa, ¡qué „ido está tu auto! 

 

¡Quién me entenderá cuando pida para la fiesta los „escos y las „elas! 

 

Y cuando los chavos se peleen en Chapultec tendrán que decir:  

“¡¡¡Hijos de la „ingada dejen de estar „ingando!!! 

 

¿¡Cómo podré recordar a  la más cuero de mis chorreadas!? 

Tendré que decirles a mis nietecitos que estaba „ulísima,  

una mama‟ita  bien „i‟ona y que cuando se subía al camión  

con su minifalda „iquitica, se le veían los „ones rosas. 

 

Ahora que me acuerdo, Octavio Paz -desde su tumba-  

tal vez nos diga que somos hijos de la Malin‟e 

 –por no decirnos hijos de la „ingada-  

ya que no lo enterramos con su suetercito de „iconcuac:  

Allá en su tumba ha de estar pasando un „ingo de frío. 

 

¡Chao mi letra chipocluda! ¡Chulada de “Ch”! No te podrás quejar,  

los de Café Tacuba, sin saber que serías efímera, te cantaron „ingonamente. 

 

Mi “ch” chiquitita  chiflo mi mejor chiflido en tu honor, 

 y despotrico en contra de los chafas guardianes de la lengua. 
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